TEMA 4: EL MODERNISMO Y LA GENERACIÓN DEL 98

1. MARCO HISTÓRICO Y CULTURAL: LA CRISIS DE FIN DE SIGLO.

Hacia 1885 comienza, según los críticos una “crisis universal de las letras y el espíritu” manifestada en todos los campos del saber humano y que representa la expresión del hondo cambio histórico que se produce, coincidiendo con el paso del siglo XIX al XX. Frente al racionalismo positivista y al materialismo de finales del siglo XIX, los intelectuales reivindican el irracionalismo y el idealismo. Cuatro filósofos influyen poderosamente en los artistas de la época: Arthur Schopenhauer, Sören Kierkegaard, Friedrich Nietzsche y Henri Bergson. Junto a ellos, las doctrinas de Sigmund Freud cuyos estudios sobre el psicoanálisis demostraron la existencia de una actividad psíquica inconsciente y ampliaron la visión del ser humano. 

Las manifestaciones artísticas de fin de siglo se caracterizarán por su heterogeneidad. La nueva estética recoge elementos de una serie de movimientos anteriores que serán claves para entenderlos, como el parnasianismo, el simbolismo y el decadentismo.
En España, la crisis de valores propia del fin de siglo se acentúa a causa de los graves conflictos

que tiene que afrontar nuestro país. Tras la pérdida de las últimas colonias, se habla de desastre (el desastre del 98) y la situación provoca que los intelectuales inicien una campaña de crítica a la situación racional. 
2. MODERNISMO.

El Modernismo nace en Hispanoamérica hacia 1875, gracias a la obra de poetas como José Martí o

Manuel Gutiérrez Nájera, o José Asunción Silva. Aunque la lírica es el género más cultivado, la narrativa y el teatro también están representados. Los autores modernistas descontentos con la realidad, se enfrentan a la estética dominante y realizan una profunda renovación literaria que afecta tanto a la forma como al contenido. 
2.1. Características del Modernismo
A) Temas:
-El exotismo: se busca un mundo exótico como medio de evasión de la realidad prosaica; los poemas se llenan de alusiones a Oriente (elefantes, pagodas chinas, floresde loto, etc.) o a Grecia (peristilos, estatuas de Venus...).
-El cosmopolitismo: los modernistas desean una fraternidad universal y París, ciudad cosmopolita por excelencia, símbolo de lo exquisito y aristocrático,' se convierte para ellos en el centro del mundo.

-La utilización del símbolo y del mito; los escritores modernistas utilizan símbolos para crear sensaciones y evocar lo inefable, lo que no puede expresar-se por procedimientos racionales. El símbolo modernista por excelencia es el cisne, que puede tener distintos significados: representa la belleza/ la pureza/ la elegancia/ la aspiración ideal, lo aristocrático. 
-Lo indígena: se valoran las culturas precolombinas de los pueblos hispanoamericanos, se expresa un sentimiento de nostalgia por un pasado legendario y se utilizan mitos guerreros cuya fuerza representa la oposición a los valores norteamericanos. 
-Lo oculto o religioso: se busca una explicación espiritual de la realidad, para lo cual se recogen elementos del Budismo, el Cristianismo, y la filoso-fía y religión griegas. Como Pitágoras, se cree en el ritmo y la armonía universales.
-El amor y el erotismo; a veces aparecen tratados con una cierta intención provocativa. En unos casos, se sublima el sentimiento amoroso y, en otros, se resaltan los aspectos más sensuales. Así, aparece tanto la idealización de la amada como la pasión desenfrenada.

-La angustia romántica: se manifiesta en un sentimiento de soledad y hastío, y en el tono de tristeza melancólica que impregna algunos poemas modernistas.

B) Lengua poética:
El colorido o cromatismo en una gama amplia que va de los colores suaves a los fuertes.

Los efectos sonoros de las palabras, que se consiguen gracias al uso de palabras esdrújulas, una profusa adjetivación y las más variadas figuras retóricas: aliteraciones («la libélula vaga de una vaga ilusión»), sinestesias («para ver de sus ojos la dulzura de luz») u otras imágenes llenas de originalidad.

Un vocabulario insólito, acorde con los nuevos temas, que alude a realidades exóticas y exquisitas (acanto, crisantemo, heliotropo, salterio...), a nombres de héroes y dioses mitológicos (Jasón, Pan, Afrodita...), a realidades arcaicas misteriosas o aristocráticas (pagodas, castillos, odaliscas, marquesas...), o al mundo fantástico de los cuentos infantiles («Un quiosco de malaquita/un gran manto de tisú...»)

C) Métrica:
El ritmo es un elemento fundamental del Modernismo, que continúa una renovación métrica (nuevos esquemas rítmicos, progresivo uso del encabalgamiento, acercamiento entre el verso y la prosa) que ya había sido iniciada por poetas románticos como Rosalía de Castro. No solo se persigue una sonoridad nueva sino también la correspondencia entre sentimiento y musicalidad. Se busca captar y expresar el ritmo de las ideas. La renovación métrica afectará a los siguientes elementos:

Los versos. Se utilizan versos antiguos, como el hexámetro grecolatino, y otros de procedencia francesa. Los preferidos por sus posibilidades musicales son: el alejandrino, de catorce sílabas, con una nueva acentuación; el eneasílabo, de nueve; el dodecasílabo, de doce; y los tradicionales endecasílabo y octosílabo, de once y ocho sílabas respectivamente. Los encabalgamientos y las rimas internas rompen la cadencia habitual del verso. Son frecuentes las series de endecasílabos blancos (sin rima).
Las estrofas. Algunas de ellas ya se conocían y otras fueron importadas. En cualquier caso, la estrofa preferida sigue siendo el soneto, aunque con importantes variaciones de rima y longitud del verso. Se usan también la estrofa de pie quebrado y la silva asonantada.

3. LA GENERACIÓN DE FIN DE SIGLO: EL GRUPO DEL 98

El término “Generación del 98” fue acuñado por Ortega y Gasset y popularizado por Azorín. Se denomina Generación o Grupo del 98 a una serie de escritores españoles que vivieron en su juventud al desastre colonial, lo que modeló sus inquietudes y anhelos. Se muestran preocupados por la realidad española y adoptan ante ella una postura crítica. Sienten la necesidad de un examen de conciencia nacional y convierten el tema de España en uno de los centrales de su preocupación literaria. 
El núcleo del Grupo del 98 fue el llamado Grupo de los Tres, formado por Ramiro Maeztu, Pío Baroja y José Martínez Ruiz, “Azorín”, que publican en 1901 un manifiesto en el que denuncian el clima de descomposición espiritual de España y expresan su deseo de ayudar a la regeneración del país.  Tradicionalmente se incluyen en la nómina de autores del Grupo del 98 a Pío Baroja, Azorín, Ramiro Maeztu, Miguel de Unamuno, Antonio Machado y Valle-Inclán.  
3.1. Características del Grupo del 98.

Los autores del 98 muestran una serie de coincidencias ideológicas y estéticas entre las que podemos destacar las siguientes:

-Se detecta en sus obras la influencia de los filósofos irracionalistas Schopenhauer y Kierkegaard, de los que toman el tema de la angustia vital, las preocupaciones existenciales y el pesimismo; de Nietzsche proviene el tema del eterno retorno/ la actitud religiosa ante el cristianismo, la valoración de la vida y la voluntad frente a la razón, y la predilección por el superhombre.
-Muestran una gran preocupación por los grandes temas de la existencia humana: el sentido de la vida, el destino del hombre...

-Expresan en sus obras la inquietud por la situación del país y conceden especial importancia a la regeneración nacional e individual.

-Adoptan una postura idealista ante la regeneración social. Frente al pragmatismo de los regeneracionistas, los del 98 muestran su incapacidad para pasar a la acción y aplicar las reformas que proponen. A los problemas concretos solo ofrecen respuestas filosóficas.

-Su preocupación por la situación nacional convierte el tema de España en eje central de sus obras. Los autores del Grupo del 98 parten de un conocimiento profundo de la realidad española que consiguen a través de sus viajes y de la lectura de los autores clásicos. Exaltan el paisaje y los pueblos, y se interesan por su historia en la que esperan descubrir la esencia de lo español. Creen que los problemas de España hallarán solución en la medida en que se produzca en el pueblo un cambio de mentalidad.

-El deseo de modernizar el país les hace volver sus ojos a Europa y expresar la necesidad de «europeizar a España». En una segunda etapa, reivindican los valores nacionales, los valores «más castizos», y hablan de «españolizar a Europa».
-Los autores del Grupo del 98 buscan la esencia de lo español y de los valores eternos en las tierras de Castilla, en su historia y en su literatura. Aman los viejos pueblos y el paisaje castellano, y reivindican a escritores españoles medievales y clásicos: Gonzalo de Berceo, Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, el Marqués de Santillana, Luis de Góngora... Admiran a Larra, al que consideran como «el más libre, espontáneo y destructor espíritu contemporáneo».

-Todos ellos muestran su afán por renovar literariamente nuestra lengua. Recuperan palabras tradicionales y utilizan abundantes arcaísmos. Con el fin de transmitir con claridad sus ideas, defienden un estilo antirretórico caracterizado por la sobriedad y la precisión.

-Además del auge del ensayo y del periodismo, cauces apropiados para el desarrollo de sus ideas, modernizan los géneros tradicionales; por ejemplo, las nivolas de Unamuno, mezcla de reflexión y relato, supusieron un profundo cambio en la narrativa de la época.

